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RESUMEN:
	 Análisis de la topografía y los datos arqueológicos de los barrios de 
San Vicente y San Lorenzo de Sevilla, con la interpretación de las caracte-
rísticas métricas de la trama urbana y su identificación como un sistema de 
parcelación hortofrutícola islámico.
	 Palabras clave: Topografía, Sevilla, métrica islámica, urbanismo.

SUMMARY: 
	 Analysis of the topography and archaeological data of the neighbor-
hoods of San Vicente and San Lorenzo in Seville, with the interpretation of 
the metric characteristics of the urban plot and its identification as an Islamic 
grove parcel system.
	 Key words: Topography, Seville, Islamic metrics, urban planning.
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	 Sevilla es una ciudad muy extensa; una de las primacías que se le 
atribuyen es la de poseer el recinto amurallado más extenso de Europa; dentro 
de él han quedado contenidos el espacio de la primitiva ciudad tartésica, el 
recinto murado de la colonia romana, que se atribuye a Julio César, las áreas 
palatinas de los alcázares abbaditas y muchas zonas periurbanas englobadas 
finalmente en la gran cerca de la breve capitalidad almohade del califato de 
Al-Andalus.

	 La forma del conjunto de la ciudad es la de un óvalo con su eje mayor en 
sentido norte-sur y bordeada al oeste por el cauce del Guadalquivir. En el interior 
de la ciudad amurallada se pueden diferenciar cuatro sectores (Figura 1). El mar-
cado con el número 1, situado al sudeste, corresponde al área del poblado tar-

Figura 1
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tésico y el romano, abarcada por un recinto de forma casi triangular cuyo lado 
más largo discurre de norte a sur, paralelo al antiguo cauce del río, el flanco 
nordeste se desarrolla desde la parroquia de San Martín hasta la Puerta de Car-
mona y el sudeste desde ésta última hasta el río. El segundo sector, al nordeste, 
comprende el área de instalaciones rurales, pequeñas industrias y necrópolis 
romanas, que se desarrollaron a lo largo de dos grandes ejes viarios que parten 
desde la zona de la parroquia de Santa Catalina, uno hacia el norte que pervive 
hoy en las calles Bustos Tavera y San Luis, y el otro coincidente con la calle 
Sol. En el sudoeste, el sector marcado con el número 3 es el formado por la 
parte meridional del antiguo cauce del Guadalquivir y las zonas inmediatas de 
la ribera moderna del río, que alcanza hacia el norte el eje este-oeste marcado 
por la antigua calle de las Armas, hoy de Alfonso XII; desde ésta hacia el norte 
se extiende el cuarto sector, que es el correspondiente a las antiguas collacio-
nes de San Vicente y San Lorenzo, delimitado entre el antiguo cauce del río y 
el actual.
	 El accidente topográfico causante de la forma de la ciudad, y también 
de toda su historia, es el cauce del Guadalquivir. Es hecho probado y recono-
cido unánimemente que durante la Edad Antigua, el Guadalquivir, entonces 
Baetis, atravesaba el espacio de la posterior ciudad amurallada, mientras que 
el curso moderno y actual la bordea en un arco hacia el oeste; la integración 
en la ciudad del espacio entre ambos cauces fue el determinante de su gran 
superficie; este espacio no ha llegado a conformarse plenamente como suelo 
urbano hasta prácticamente el siglo XX, ya que mantuvo huertos y pequeñas 
industrias durante la Edad Media y la Edad Moderna, que pasaron a tener fun-
ciones fabriles en el siglo XIX.
	 El cauce más antiguo del río, que se mantuvo con plena actividad 
en época tartésica y romana, iba desde la Puerta de la Almenilla hasta la del 
Arenal, como lo describía Rodrigo Caro1, y la mejor evidencia de su cauce 
hasta fechas recientes es la de la existencia histórica de dos lagunas, la de la 
Feria y la de la Pajería, bien conocidas y documentadas2, que tuvieron que ser 
desecadas con costosas obras municipales: la de la Feria en la segunda mitad 
del siglo XVI y la de la Pajería aún a mediados del XIX.
	 En 1981, al realizar un pozo en la Plaza Nueva para la construcción, 
luego abandonada, del Metro de Sevilla, se encontró a once metros de profun-
didad una barca y, poco después, a quince metros de profundidad un ancla de 
1 Rodrigo Caro, Antiguedades y Principado de la Ilustrissima Ciudad de Sevilla y Chorographia de su Convento Iuridico, o 
antigua Chancilleria, Sevilla, 1634, p. 26, col.1.
2 F. Collantes de Terán Delorme, Contribución al estudio de la topografía sevillana en la Antigüedad y en la Edad Media, 
Sevilla, 1977, p. 33.
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hierro; el lugar en que se abrió aquel pozo, en el lado occidental de la plaza, 
corresponde a la margen derecha del antiguo cauce. La datación de la barca 
se ha establecido en el siglo X de nuestra Era por análisis de radiocarbono, 
mientras que el ancla fue calificada primero como “bizantina”, y fechada en el 
siglo VI, aunque, recientemente se ha señalado que corresponde a un tipo que 
estuvo en uso hasta plena Edad Media3.
	 Los hallazgos de la Plaza Nueva llevan a deducir que la parte meridio-
nal del cauce antiguo estaba ya casi colmatada en el siglo X, cuando la barca 
se hundió y quedó depositada en una cota que correspondería a unos cuatro 
metros de profundidad del río, ya que la Plaza Nueva se encuentra a siete 
metros de altura sobre el nivel del mar; el ancla, que apareció a cuatro metros 
más de profundidad, habría quedado clavada en el fondo del río cuando este 
tenía unos ocho metros de calado, lo que corresponde a la cota normal de na-
vegabilidad del río que se mantiene hasta nuestro días.
	 Con estos datos puede corroborarse que el cauce antiguo era aún na-
vegable en el siglo VI y que desde entonces hasta el siglo X experimentó una 
colmatación progresiva, que alcanzó unos cuatro metros de relleno, lo que re-
ducía su posible uso a sólo embarcaciones menores, como la barca descubierta 
en 1981, que podían tener aquí un fondeadero seguro cuando la circulación 
por el cauce antiguo se había interrumpido y el río discurría ya por su cauce 
actual. Entre el siglo X y el XII, prosiguió la colmatación, con otros tres o 
cuatro metros de relleno, que redujeron el sector sur del cauce a una charca 
insalubre, aunque ya en el siglo XI parte de este terreno sirvió de asiento a un 
cementerio, antes de que la cerca almohade lo convirtiera en terreno interno 
de la ciudad.
	 La cronología de estos hallazgos es coincidente con la interpretación 
que ya propuse en 19974, es decir, que el cegamiento del cauce antiguo del 
Guadalquivir pudo ser provocado por Leovigildo en el año 583, cuando cercó 
Sevilla para sofocar la rebelión de su hijo Hermenegildo. El texto del Bicla-
rense lo indica así: Interea Leovigildus rex supra dictam civitatem, nunc fame, 
nunc ferro, nunc Baetis conclusione omnino conturbat. La traducción de Ál-
varez Rubiano, que es la de referencia más frecuente5, es: “Mientras tanto el 
rey Leovigildo ataca decididamente la referida ciudad, bien por hambre, con la 
espada o cerrando el Betis”. La traducción de conclusio como “cerramiento”, 
3 C. Cabrera Tejedor, “La caracterización del antiguo y desaparecido puerto de Sevilla a través de los hallazgos náuticos de 
la Plaza Nueva”, Sevilla Arqueológica, Sevilla, 2014, p. 242.
4 R. Corzo Sánchez, “Sobre la topografía de Hispalis”, Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría 
de Sevilla, 25, 1997, p. 198.
5 P. Álvarez Rubiano, “La crónica de Juan Biclarense”, Analecta Sacra Tarraconensia, 16, 1943, p. 33.



22 SEVILLA ENTRE DOS RIOS. LOS BARRIOS DE SAN VICENTE Y SAN LORENZO

podría no implicar una alteración permanente del río, sino la mera obstrucción 
temporal de su paso, pero otras traducciones más modernas parecen deducir 
con seguridad que hubo una intervención de mayor envergadura que un mero 
cierre: “Mientras tanto el rey Leovigildo conturba la nombrada ciudad, ora 
con el hambre, ora con el hierro, ora torciendo el curso del Guadalquivir”6, o, 
“Entretemps, le roi Léovigild jeta le trouble dans la ville susnommée, tantôt 
par la faim, tantôt par le fer, tantôt en détournant le cours du Guadalquivir”7; 
ambas aluden a un cambio del curso del río que es lo que sabemos con certeza 
que ha ocurrido en Sevilla. No hay ninguna otra referencia en textos antiguos 
o medievales sobre una alteración intencionada del cauce del Guadalquivir.
	 Los hallazgos de la Plaza Nueva confirman también que el curso del 
río tomaba aquí dirección hacia el sudoeste, por lo que la depresión de su 
cauce quedó convertida en la laguna denominada “de la Mancebía” y “de la 
Pajería”, nombre mantuvo hasta 1845 la actual calle Zaragoza8, mientras que 
la calle Castelar se denominó “de la Laguna” hasta 18999 y la calle Gamazo 
era la de “el compás de la Laguna”10. La misma dirección hacia el sudoeste es 
la de la muralla aún subsistente en la llamada hoy Plaza del Cabildo, antiguo 
Colegio de San Miguel; la disposición de su almenado llamó la atención de 
don Francisco Collantes de Terán, quien consideraba que podía formar parte 
de la “Alcazaba interior”11 y tendría la misión de protegerse de un ataque des-
de la misma ciudad, pero es mucho más probable que se trate de la muralla 
de la propia ciudad, dispuesta a lo largo del cauce antiguo del río y anterior, 
por tanto, a la ampliación almohade de la cerca. Esta misma función es la que 
correspondería al lienzo de la muralla romana de cuya aparición dio cuenta el 
arquitecto don Joaquín Barquín a la Academia y cuya noticia comuniqué en el 
artículo antes citado12.
	 Todas estas evidencias son suficientes para avalar el recorrido que la 
historiografía tradicional atribuye al cauce antiguo del Guadalquivir, y contra-
dicen las restituciones recientes de la topografía de la ciudad romana, en las 
que el cauce antiguo se representa con un trazado recto, de norte a sur13; en 
estos planos, se deja sensiblemente apartada del río la zona de la Plaza Nueva 
6 https://jmarin.jimdofree.com/fuentes-y-documentos/reino-visigodo/cr%C3%B3nica-de-juan-abad-del-monasterio-bi-
clarense/ (consultado el 30/04/2020)
7 http://remacle.org/bloodwolf/iberiques/biclar/chronique.htm. (consultado el 01/05/20)
8 A. Collantes de Terán Sánchez (director), Diccionario histórico de las calle de Sevilla, Sevilla, 1993, II, p. 486
9 Ibídem, I, p. 192.
10 Ibídem, I, p. 386.
11 F. Collantes, op.cit., p. 112.
12 R. Corzo Sánchez, “Sobre la topografía de Hispalis”, Boletín de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría 
de Sevilla, 25, 1997, p. 209.
13 Sevilla Arqueológica, 2014, plano IV.
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en la que se encontraron la barca y el ancla antes mencionados, mientras que 
el cauce propuesto discurre bajo casi toda la superficie de la Catedral.
	 Sin embargo, el testimonio irrefutable de don Francisco Collantes de 
Terán documenta la existencia de una edificación romana revestida de opus 
signinum bajo la nave mayor de la Catedral. Quizás la confusión con algún 
texto o documento que no se cita, haya llevado a atribuir a don Francisco 
Collantes de Terán que en las excavaciones efectuadas en el trascoro de la Ca-
tedral se había localizado un pavimento de ladrillo a la palma y que el propio 
Collantes lo habría calificado como “premahometano”14. Lo que realmente 
describe el profesor Collantes en el apartado de su tesis doctoral dedicado a 
la Sevilla romana, es el hallazgo a 2,10 m. de profundidad, “aparte de frag-
mentos de cerámica romana, un importante vestigio constituido por parte del 
fondo y una de las paredes de un depósito de agua enlucido interiormente de 
opus signinum”15, y, más adelante, en el apartado de la Sevilla musulmana, al 
describir el descubrimiento en esa misma excavación de los pilares de la mez-
quita, dice: “Estos pilares arrancaban sobre anchas zapatas, de distinta altura, 
que apoyaban directamente sobre el nivel romano, al que ya nos referimos en 
su lugar”16.
	 Es por tanto muy seguro que la ciudad romana se extendía también 
por todo el ámbito de la Catedral, y que los planos que sitúan aquí el cauce 
antiguo del Guadalquivir no pueden ser tenidos en consideración. El testi-
monio más seguro de edificaciones romanas en esta zona es el gran muro de 
opus caementicium, revestido de sillería, descubierto en 1977 en el edificio de 
la calle Almirantazgo inmediato al Postigo del Aceite, al que me he referido 
anteriormente. Dado que ha sido interpretado erróneamente como parte de un 
hipotético recinto almohade del Alcázar17, parece conveniente incluir aquí una 
fotografía de lo descubierto (Figura 2) en la que se evidencia que su fisonomía 
dista mucho de la que puede reconocerse en las edificaciones islámicas de la 
ciudad. El plano elaborado por don Joaquín Barquín y que consta también en 
el archivo de la Academia (Figura 3), diferencia con claridad este muro de la 
“muralla almohade existente” y también de los “restos descubiertos y conser-
vados en sótano de edificio existente”, que tienen distinta alineación. Estos 
últimos “restos”, son los visibles en el sótano de la cafetería La Ibense, en la 
esquina con la avenida, y sí parecen responder a una edilicia similar a la de la 
14 A. Jiménez Sancho, “Arqueología en la Catedral de Sevilla”, Sevilla Arqueológica, 2014, p.271.
15 F. Collantes, op.cit, p. 83.
16 F. Collantes, op.cit, p. 103.
17  D. Jiménez Maqueda y P. Pérez Quesada, “El Pomerium invisible. A propósito de las características arquitectónicas de los 
recintos amurallados de la colonia Romula Hispalis”, Onoba, 1, 2013, p. 158.
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cerca almohade18; por su situación, podrían relacionarse con los precedentes 
que subsistieron en la moderna Puerta de San Miguel19, lo que está ya implí-
cito en las conclusiones mencionadas de don Francisco Collantes de Terán, 
aunque no debe invocarse la publicación de su tesis doctoral por nuestra Aca-
demia en 1977 como referencia a estos hallazgos arqueológicos, ya que son 
posteriores a la tesis, elaborada en 1956 y editada en su redacción original.
	 El sector central del cauce antiguo del Baetis debe situarse en la zona 
intermedia entre las dos lagunas históricas, las de “la Feria” y “de la Pajería”, 
es decir, en el área central de la ciudad, y donde se ha localizado en septiembre 
de 2014 un muro de sillería que se ha puesto en relación con un “dique, ma-
lecón, muelle o la propia muralla de la ciudad”20. Se trata de una obra de gran 
envergadura y testimonio de la existencia allí de construcciones relacionadas 
con la actividad portuaria21. Aunque nada permite precisar que se trate de par-
te de la estructura de un puente de fábrica, si podría vincularse a un posible 
18 A. Jiménez Martín, Las murallas de Išbīliya, 2020, p. 63 (accesible en academia.edu/42767550).
19 Ibídem, p. 62.
20 “Una muralla romana del siglo I revela el antiguo cauce del río por Sierpes”, Diario de Sevilla, 25 de septiembre de 2014.
21 A. Jiménez, F. Borja y P. Oliva, “La orilla de Sevilla desde época altoimperial hasta el período califal”, Sevilla Arqueológica. 
La ciudad en época protohistórica, romana y andalusí, Sevilla, 2014, p. 305.

Figura 2
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puente de barcas, y ayudaría a comprender la formación de la antigua calle de 
las Armas, hoy de Alfonso XII, como eje viario hacia el oeste.
	 Lo que también manifiesta con claridad el callejero de la ciudad, es 
que toda el área situada al norte de este eje viario de la calle de Alfonso XII 
tiene una trama de notable regularidad ortogonal que contrasta con la estruc-
tura radial del área meridional. Esta clara disparidad en la fisonomía urbana 
requiere un análisis pormenorizado de la constitución topográfica, los datos 
arqueológicos y la propia estructura métrica de la trama.
	 El primer aspecto que es necesario definir en el área noroeste del cas-
co histórico de Sevilla es el de su topografía. Me ha parecido conveniente 
rescatar el plano topográfico de Sevilla realizado por el Instituto Geográfico y 
Estadístico entre 1895 y 1896, por contener el primer levantamiento preciso 
de la ciudad con curvas de nivel. El resultado de la composición de las hojas 
1ª, 2ª, 3ª y 4ª de la Zona 2ª, y 13ª, 14ª, 16ª de la Zona oriental es el represen-
tado en la Figura 4, en la que se han suprimido la mayoría de las anotaciones 
numéricas y se han añadido los nombre de algunas calles para facilitar la iden-
tificación de las zonas.
	 En este plano topográfico puede apreciarse que casi todo el sector 
comprendido entre la calle Torneo y la Alameda de Hércules, es decir, entre el 
cauce actual del Guadalquivir y el de la Edad Antigua, se encuentra a una cota 
superior a los siete metros, mientras que la Alameda no supera los seis. De 
este modo, el espacio que corresponde hoy a los barrios de San Vicente y San 
Lorenzo, adquiere una condición casi insular, delimitada por los dos cauces 
fluviales.

Figura 3
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 La interpretación de la evolución “paleo-hidrográfi ca” del Guadalqui-
vir22, propone que se produjo un desplazamiento del cauce hacia el oeste entre 
los siglos IX y XII; los abundantes testimonios recogidos en la observación de 
22 F. Borja Barrera, “Geoarqueología urbana de Sevilla”, Sevilla Arqueológica. La ciudad en época protohistó-
rica, romana y andalusí, Sevilla, 2014, fi gura 6.

Figura 4
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los perfiles estratigráficos, abonan la idea de que toda esta zona es de origen 
aluvial; sin embargo, se afirma también que ambos cauces “podrían haber con-
vivido”23; en cualquier caso, parece que no se produjo un avance progresivo 
hacia el oeste del cauce antiguo; la secuencia geológica muy detallada que se 
pudo estudiar en el Barrio de San Juan de Acre24, indica que los depósitos de 
las “barras de canal” formados hasta el Holoceno medio, se extienden desde 
una profundidad de -2,50/-3,00 m., y los de las “barras de meandro” ocupan 
desde los -2,50 m. hasta los + 5,30 m., lo que parece incompatible con un 
desplazamiento del meandro en época histórica, aunque ambas posibilidades 
se consideran viables.
	 En cualquier caso, la cota más elevada de los barrios de San Vicente 
y San Lorenzo en relación con la depresión de la “Laguna de la Feria”, le pro-
porciona esa fisonomía de “tell urbano”25, que es la de una ciudad menor entre 
ríos, dentro de la ciudad mayor que es la extensión completa de Sevilla. Esa es 
la estructura topográfica que justifica la independencia de la trama urbana de 
todo este sector en relación con el resto de la ciudad.
	 La disposición del callejero en el sector noroccidental de la ciudad de 
Sevilla, que corresponde a las antiguas collaciones cristianas de San Vicen-
te y San Lorenzo, responde a una trama ortogonal, de mayor regularidad en 
la zona correspondiente a la collación de San Vicente. Toda la historiografía 
local, ha destacado esta singularidad que contrasta con la complejidad del 
callejero más antiguo de la zona de la ciudad situada al este del antiguo cauce 
del río. Las interpretaciones se han basado en la mera observación de la dispo-
sición del caserío y las calles, hasta que en el último medio siglo se ha podido 
contar con datos más precisos a partir de los resultados de las excavaciones 
arqueológicas26. (Figura 5)
	 Se puede tomar como punto de partida en el análisis de este sector del 
urbanismo sevillano lo escrito por Antonio Collantes de Terán en su Tesis de 
Doctorado27, cuando sólo la información de los textos y los documentos per-
mitían plantear una interpretación. El profesor Collantes vinculaba el urbanis-
mo de los dos barrios a la ocupación cristiana y el repartimiento subsiguiente, 
dentro de las ideas tradicionales sobre el urbanismo medieval que asociaba 

23 Ibídem, p. 301.
24 Mª. Ángeles Barral Muñoz y Francisco Borja Barrera, “La secuencia geoarqueológica de San Juan de Acre en el contexto 
del evolución paleogeográfica del meandro urbano de Sevilla durante los dos mil últimos años”, San Juan de Acre. La histo-
ria recuperada de un barrio de Sevilla, Sevilla, 2007, p. 94.
25 Ibídem, p. 98.
26 He representado estos datos en la figura 5, basada en el plano topográfico levantado en 1895 por el Instituto Geográfico 
y Estadístico.
27 Antonio Collantes de Terán Sánchez, Sevilla en la Baja Edad Media: la ciudad y sus hombres, Sevilla, 1977.
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preferentemente las plantas regulares con las empresas de repoblación, lo que 
sigue siendo un criterio bien fundamentado por el estudio de crónicas y docu-
mentos28.

28 Rafael Cómez Ramos, El urbanismo durante el reinado de Alfonso X El Sabio, Aguilar de Campoo, 2020.

Figura 5
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	 El primer simposio sobre historia urbana en España, promovido en la 
Universidad Complutense por el profesor Bonet Correa, dió la oportunidad al 
profesor Aurelio del Pozo para que junto a otros dos colaboradores plantease 
un primer análisis de forma urbana en el área del convento de Santa Clara29. 
Sin poder contar entonces con ningún dato arqueológico, el análisis del pla-
no catastral le permitía comprender que se trataba del estudio de una “isla”, 
enmarcada por los dos cauces del río, de los que el oriental se lleva hasta El 
Arenal y se considera cegado desde el siglo VI, todo lo cual considero que 
se confirma con la interpretación expuesta al principio de este artículo. En 
cuanto a la trama del callejero, fija la diferencia marcada por la traza de la 
calle Juan Rabadán, al norte de la cual se disponen grandes edificaciones de 
las que las más antiguas podrían remontarse a la época de Almutadid I, y que 
corresponden a conventos cristianos, mientras que al sur se hace patente la 
existencia mayoritaria de parcelas pequeñas de uso como viviendas unifami-
liares o plurifamiliares. Todo ello es, en líneas generales, el panorama que ha 
sido confirmado por la investigación arqueológica posterior.
	 En la década de los ochenta se dieron a conocer resultados de exca-
vaciones que daban la oportunidad para revisar las propuestas anteriores. Así, 
en 1986 se presentaron los resultados de la investigación en los Baños de la 
Reina Mora, dentro del panorama de la arqueología medieval de la ciudad30, 
que permitían confirmar la importancia monumental del edificio como testi-
monio de un propósito de dotar a la zona de servicios públicos acordes con la 
proyección política de la capitalidad almohade; la coincidencia con los ejes 
del trazado urbano del barrio avalan la datación islámica de la trama.
	 La primera excavación que permitió un estudio estratigráfico se llevó 
a cabo en 1986 en un solar de la calle Miguel del Cid, dentro de la misma 
manzana a la que pertenecen los “Baños de la Reina Mora” y muy cerca de la 
parroquia de San Vicente, reconocida unánimemente como sucesora de una 
mezquita almohade.31 En este solar se comprobó que la zona ya estaba urba-
nizada en época almohade y que los restos de cerámica encontrados podrían 
documentar la ocupación del lugar, aún para uso agrícola, desde el siglo XI.
	 Un año después, la revisión de panorama urbanístico32 lleva a pro-
poner que hubiera existido una primera ocupación del barrio desde época 
29 Aurelio del Pozo, Joaquín Becerra y Luis Cano, “Evolución del plano catastral del Barrio de San Vicente de Sevilla: un 
ejemplo, la manzana del convento de Santa Clara”, Urbanismo e historia urbana en España, Revista de la Universidad Com-
plutense, 1979, XXVIII, 115. Madrid: Universidad Complutense, pp. 293-308.
30 Fernando Fernández Gómez y Juan M. Campos Carrasco, “Panorama de la arqueología medieval en el casco antiguo de 
Sevilla”, Actas del I Congreso de Arqueología Medieval Española, III, Huesca, 1986, p. 33-55.
31 J. M. Campos Carrasco, José Lorenzo Morilla y José Escudero Cuesta, “Aproximación al conocimiento arqueológico del 
Barrio de San Vicente: la excavación de Miguel del Cid n. 8 (Sevilla)”, AAA, 1986, III, p. 271.
32 Manuel Vera Reina, “Urbanismo medieval en la ciudad de Sevilla: el barrio de San Vicente”, Arqueología Medieval españo-
la, II congreso, Vol.3, Tomo 3, 1987 p.203-211.
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taifa-almorávide con función agraria. Esta misma conclusión se aplica a los 
resultados de dos excavaciones en la calle San Vicente (nos. 44 y 79), que 
ofrecen restos de ocupación rural islámica y permanecieron sin edificar hasta 
el siglo XVI33.
	 Los estudios encaminados a la rehabilitación del Monasterio de San 
Clemente, desarrollados en las actuaciones previas a la Exposición Universal 
de 1992, hicieron posible determinar que antes del monasterio cristiano se 
había erigido allí un edificio islámico de cierto porte, parangonable con el 
palacio abbadita que algunos autores remitían a esta área, aunque los datos 
arqueológicos parecen llevar su cronología al siglo XII y la época almohade34, 
aspecto sobre el que no hay un pronunciamiento claro en las publicaciones 
posteriores.35 
	 De otra parte, en los estudios para la rehabilitación del antiguo con-
vento y luego cuartel del Carmen, no se evidenciaron trazas de uso agrícola ni 
de ocupación en época islámica36, que si se constataron en un solar cercano de 
la calle de San Vicente37, con la aparición de cerámicas almohades y un pozo 
para riego, aunque las primeras edificaciones son ya cristianas del siglo XIV.
	 Un dato del mayor interés es la existencia de fosas relacionadas con 
actividades de fundición ya en el siglo XIII, en la zona que en época cristia-
na se denominará Calderería y hoy corresponde a la calle Teodosio38, lo que 
permite establecer una ocupación muy variada del espacio urbano, tal y como 
se ha mantenido hasta la Edad Contemporánea. En una buena recapitulación, 
basada en los datos proporcionados por la excavación en el nº. 55 de la calle 
Baños, se concluía en 1996 que la actividad agrícola partía del siglo XI y que 
la urbanización se podría haber producido en el siglo XII, aunque las primeras 
edificaciones correspondan a época mudéjar (s. XIV)39. Esta misma idea se 
deduce de una excavación en la calle Lumbreras40, aunque se trate ya de una 
33 José Escudero Cuesta, José Lorenzo Morilla, Manuel Vera Reina, Mª Teresa Moreno Menayo y Juan Campos Carrasco, 
“Las intervenciones arqueológicas en la ciudad de Sevilla en 1987”, AAA, 1987, p. 347. José Escudero Cuesta, César N. 
Rodríguez Achutegui, “Actuación arqueológica en el solar de la calle San Vicente nº 79-81-83 (Sevilla)”, AAA, 1988, III, 382.
34 Miguel Ángel tabales Rodríguez, “Investigación histórico-arqueológica en el Monasterio de San Clemente de Sevilla, 
AAA, 1991, III, p. 438 ss.
35 M.A. Tabales Rodríguez, “El edificio musulmán localizado bajo el Monasterio de San Clemente”, El último siglo de la 
Sevilla islámica, Sevilla, 1995, p. 241 ss.
36 Miguel Ángel Tabales Rodríguez, Florentino Pozo Blázquez y Diego Oliva, “Análisis Arqueológico del Cuartel del Carmen 
de Sevilla 1992-1994”, AAA, 1993, p. 574-593.
37 Florentino Pozo Blázquez y Miguel Ángel Tabales Rodríguez, “Intervención arqueológica en c/ San Vicente 61. Sevilla”, 
AAA, 1995, III, p. 468 ss.
38 Juan Carlos Pecero Espín y Andrés Moreno Rey, “Intervención arqueológica en calle Teodosio nº 44-46, Sevilla”, AAA, 
1996, III, p. 595 ss.
39 Mª Ángeles González Cano, Juan Carlos Mejías García, “Intervención arqueológica de urgencia en el solar nº 55 de la calle 
Baños (Sevilla), AAA, 1996, III, p.584.
40 Gregorio Mosulén Fernández y Daniel Jiménez Maqueda, “Informe de la intervención arqueológica de urgencia en Lum-
breras  nº 18 (Sevilla), AAA, 1998, p. 671.
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zona enmarcada por las grandes edificaciones residenciales almohades que 
dieron paso a extensos conventos cristianos, como luego se verá. También se 
constató el uso agrícola almohade en otro solar de la calle San Vicente, dotado 
de un pozo41.
	 Entre los avances recientes de la investigación sobre el urbanismo 
sevillano, tiene especial importancia la recuperación e interpretación de las 
fuentes islámicas. Aunque el califato almohade sea una época de gran desa-
rrollo urbano, el periodo taifa, con la intervención de la dinastía abbadí, se 
reconoce como la fase de impulso a la transformación de la ciudad que había 
sido postergada por el poderío cordobés; la propuesta de llevar al reinado de 
Al-Motamid la ampliación de la cerca urbana como medida de protección 
contra la invasión almorávide parece tener buen apoyo en los textos42. En 
cualquier caso, la información arqueológica parece situar en el siglo XI el 
momento en que se inicia el aprovechamiento agrícola de los barrios de San 
Vicente y San Lorenzo. Desde luego, esta dedicación agrícola es la que mejor 
se constata hasta bien avanzado el dominio cristiano43.
	 Otros testimonios de uso como espacio rural se identificaron en 1999 
en la calle Jesús del Gran Poder44, en la calle Santa Clara45, en la calle San 
Vicente46 y, quizás, en la calle Baños47, así como en la calle Becas en el año 
200048.
	 Ya en nuestro siglo se ha dado a conocer una importante revisión de 
las fuentes islámicas relacionadas con el periodo almohade, que invitan, junto 
a los datos arqueológicos antes reseñados, a proponer una interpretación del 
proceso de ocupación del barrio de San Vicente, en la que se habría dado pri-
mero la ocupación de “baldíos intramuros” para “funcionalidades agrícolas e 
industriales” y un “primer impulso urbanizador” en la segunda mitad del s. 
XII, en la que la planta “pseudohipodámica” sería la consecuencia acorde con 
41 Patricia Bachiller Burgos e Inmaculada Carrasco Gómez, “Intervención arqueológica de urgencia en un inmueble sito en 
calle San Vicente números 63-65 de Sevilla”, AAA, 1998, III, 2, p. 800 ss.	
42 Ahmed Tahiri, “Problemas de una reconstrucción urbana en al-Andalus: el ejemplo de la Sevilla ‘abbâdì”, Genesè de la ville 
islamique, Madrid, 1998, pp. 219-227.	
43 Patricia Bachiller Burgos y Inmaculada Carrasco Gómez, “Intervención arqueológica de urgencia en un inmueble sito en 
calle Goles número 54 de Sevilla”, AAA, 1999, p. 851.	
44 Juan Carlos Mejías García, Memoria Científica de la Intervención Arqueológica de Urgencia en el solar nº 79 de la calle 
Jesús del Gran Poder (Sevilla), Sevilla, 1999. (Depositada en la Delegación Provincial de Cultura de Sevilla para su publica-
ción).	
45 Álvaro Fernández Flores y Araceli Rodríguez Azogue, “Intervención arqueológica de urgencia en calle Santa Clara, 19. 
Sevilla”, AAA, 1999, p. 657	
46 Juan Carlos Pecero Espín e Inmaculada Babío Lorenzana, “Intervención arqueológica en c/ San Vicente 115, Sevilla: Tes-
timonios arqueológicos de una curtiduría del siglo XVI en la antigua manzana conventual de San Antonio de Padua”, AAA, 
1999, p. 839.	
47 J. Sánchez Gil de Montes, “Intervención arqueológica de urgencia en el solar c/ Baños, 54 (Sevilla)”, AAA, 1999, III,2, p. 
670 ss.	
48 Juan Manuel Vargas Jiménez, “Intervención arqueológica en el primitivo Colegio de las Becas. c/ Becas s/n. Sevilla”, AAA, 
2000, p. 1082.	
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una iniciativa estatal49. Estas ideas fueron ampliadas por el mismo autor en su 
tesis de doctorado50.
	 Los resultados de las excavaciones más recientes son desiguales, aun-
que coinciden con los datos esenciales de lo ya reseñado. Por ejemplo, en la 
calle Yuste, dentro de la misma manzana del monasterio de San Clemente, se 
han recogido restos contemporáneos del propio “palacio islámico” predecesor 
del monasterio51, pero en un solar de la calle San Vicente no se encontró nada 
anterior a la vivienda contemporánea52, al igual que en la Alameda de Hér-
cules la fase de acondicionamiento como paseo se superpone directamente a 
los niveles aluviales53, y en un solar de la calle Becas los primeros restos de 
edificación son los del siglo XIX54; la misma datación contemporánea de las 
primeras edificaciones se reconoce en otro solar de la calle Teodosio55, en uno 
de la calle Imaginero Castillo Lastrucci56 y en el del nº 5 de la calle Álvaro de 
Bazán, esquina a Clavijo 157.
	 Sin embargo, en la calle Hombre de Piedra si se detectan edificaciones 
que pueden corresponder a la época almohade58, al igual que otras de la calle 
Santa Ana59 o de la calle San Vicente60, todas ellas de mediana consistencia, 
sin llegar a definir estructuras domésticas de mayor entidad. Sí ofreció restos 
de edificaciones domésticas almohades el solar del nº 25 de la calle Teodo-
sio61, mientras que en San Vicente 5262, y en Santa Ana 1963, sólo se observa 
49 Enrique Luis Domínguez Berenjeno, “La remodelación urbana de Ishbilia a través de la historiografía almohade”, AAC 
12, 2001, pp. 177-194.
50 Enrique Luis Domínguez Berenjeno, Teoría y práctica de la crítica historiográfica: Transformaciones socioproductivas y 
procesos urbanos en Isbilia / Sevilla (ss. XI / XIII), Sevilla, 2003.
51 Almudena Melo Sánchez, “Intervención arqueológica en calle Yuste, n° 8 y 10. Sevilla”, AAA, 2001, p. 826.
52 Laura V. Mercado Hervás, “Sondeos geotécnicos con muestra inalterable y vigilancia arqueológica en el solar nº78 de la 
calle San Vicente de Sevilla, AAA, 2002, p. 175.
53 Contreras Rastrojo, Sara y Govantes Edwards, David Juan, “Excavación del solar ubicado en la antigua comisaría de 
policía de la Alameda c/ Alameda de Hércules, s/n, Sevilla” AAA, 2004, p. 3480.	
54 Enrique Luis Domínguez Berenjeno y Lara Cervera Pozo, “Actividad Arqueológica Preventiva en C/Becas nº 16 (Sevilla)”, 
AAA, 2004, p. 3513
55 Mercedes L. Ortega Gordillo, “Intervención arqueológica preventiva en calle Teodosio nº. 89 (Sevilla)”, AAA, 2005, p. 
2941.
56 Manuela Pérez Sánchez, “Intervención arqueológica en la c/ Imaginero Castillo Lastrucci nº14 de Sevilla”, AAA, 2005, 
p. 2965.
57 Román Vázquez, Laura, “Actividad arqueológica preventiva en calles Álvaro de Bazán 5 esquina Clavijo 1, AAA, 2006, 
`p. 4592.
58 Raquel López Rodríguez, “Actividad arqueológica preventiva: c/ Hombre de Piedra nº 17-19. Sevilla”, AAA, 2004, p. 
3666.
59 Elena Vera Cruz, Elisabet Conlin Hayes y Mª Carmen Barragán Valencia, “Intervención arqueológica preventiva calle 
Santa Ana nº 2 esquina a Alameda de Hércules. Sevilla”, AAA, 2004,1, p. 3675.
60 Julia Suárez Borreguero y Gilberto Rodríguez González, “La intervención arqueológica preventiva en el solar ubicado en 
c/ San Vicente nº 98 (Sevilla)”, AAA, 2004, p. 3688.
61 Julia Suárez Borreguero y Gilberto Rodríguez González, “Intervención arqueológica preventiva en el inmueble sito en la 
calle Teodosio nº 25. Sevilla, AAA, 2006, p. 4176 ss.
62 Manuel Buzón Alarcón y Ana Ortiz Navarrete, “Intervención arqueológica preventiva en c/ San Vicente, 52”, AAA, 2006, 
p. 3773.
63 Mª Fernanda Castelló Salvador y Araceli Rodríguez Azogue, “Intervención arqueológica preventiva en el solar de calle 
Santa Ana, 19”, AAA, 2008, 4834.
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la dedicación a labores agrícolas durante la época almohade. Hasta aquí las 
noticias que he podido recoger en los Anuarios Arqueológico de Andalucía, 
cuya publicación está interrumpida desde 2008.
	 En las investigaciones iniciadas en 2003 en el antiguo convento de 
Santa Clara se comprobó que, al igual que en San Clemente, había existido 
allí  un “palacio” islámico con una notable extensión y cuyos ejes constructi-
vos eran los mismos de los edificios y del callejero general del barrio64. Poco 
después, se acometió la excavación de la manzana en la que había estado la 
sede sevillana de la Orden de San Juan de Acre, con la nueva constatación de 
la existencia de un complejo edilicio islámico de notables dimensiones, ante-
cesor de la fundación religiosa cristiana65.
	 Es seguro que desde las fechas de estas intervenciones hasta la actua-
lidad se han producido el hallazgo de nuevos elementos que podrían añadirse 
al conocimiento del urbanismo de los barrios de san Vicente y San Lorenzo, 
pero la interrupción de la publicación de la serie Anuario Arqueológico de An-
dalucía, impide añadir estos datos; en cualquier caso, no se ha dado a conocer 
por otros medios ningún descubrimiento que proporciones alguna novedad 
relevante.
	 Con el concurso de estos datos arqueológicos se ha vuelto a tratar 
sobre la organización del parcelario de los dos barrios, que pueden vincularse 
a actividades agrarias dependientes en buena medida de los “palacios” o gran-
des conjuntos residenciales de la zona septentrional66.
	 El estudio monográfico más reciente es el contenido en la tesis de 
licenciatura de Álvaro Jiménez Sancho, presentada en el año 2001, aunque su 
publicación extractada en 200767 contiene una actualización de los datos co-
nocidos hasta esta última fecha. Realiza este autor una revisión historiográfica 
muy pormenorizada, al igual que la colación de los datos de las excavaciones 
arqueológicas, en algunas de las cuales ha intervenido personalmente, y con-
cluye que la planificación ortogonal subsistente en el parcelario debe ponerse 
en relación con un propósito político de hacer a Sevilla equiparable en su 
imagen urbana con la Córdoba califal de la que los almohades querían ser 
sucesores. Aunque estas conclusiones no puedan proponerse como definitivas, 
64 Pablo Oliva Muñoz, Álvaro Jiménez Sancho y Miguel Ángel Tabales Rodríguez, “Primera fase de estudios arqueológicos 
en el Real Monasterio de Santa Clara de Sevilla”, Anuario Arqueológico de Andalucía, 2003 III, p.336-351.
65 Araceli Rodríguez Azogue y Vicente Aycart Luengo, San Juan de Acre. La historia recuperada de un barrio de Sevilla, 
Sevilla, 2007.
66 Magdalena Valor Piechotta y Miguel Ángel Tabales Rodríguez, “La estructura y evolución del casco histórico de Sevilla 
en época andalusí: Sevilla de Medina a Hadira”, La ciudad en el Occidente islámico medieval. La Medina Andalusí. Granada, 
2004.
67 Álvaro Jiménez Sancho, “La formación de los barrios de San Vicente y San Lorenzo”, Archivo Hispalense, 273.275, 2007, 
p. 157 ss.
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si lo son en cuanto a la interpretación más probable de lo conocido hasta el 
momento, por lo que puede decirse que el análisis del urbanismo de los barrios 
de San Vicente y San Lorenzo quedaba agotado y cerrado en tanto no se pro-
dujeran nuevas aportaciones. Aunque estas conclusiones tienen una sustenta-
ción más sólida en el análisis de textos y en la sistematización de los hallazgos 
arqueológicos, no hay grandes diferencias con lo que ya podía deducirse del 
análisis objetivo de la forma urbana, tal y como habían hecho en 1977 Aurelio 
del Pozo y sus colaboradores68. Considero que puede intentarse avanzar en ese 
análisis objetivo de la forma urbana para llegar a nuevas conclusiones.
	 En primer lugar, parece conveniente discernir cuáles son las princi-
pales vías de comunicación sobre las que se articulan las restantes (Figura 
6). En el trabajo ya citado de Aurelio del Pozo se destaca el papel de la calle 
Juan Rabadán como divisoria entre la zona norte, ocupada por grandes edifi-
caciones religiosas y la parte sur de mayor densidad doméstica; es este el eje 
formado por la antigua calle de Caldereros, desde la plaza de San Lorenzo 
hasta Torneo, cuya continuidad hacia el este corresponde a la calle Conde de 
Barajas hasta la calle Trajano. Lo que considero más interesante es que este 
eje Conde de Barajas-Juan Rabadán permite el tránsito hacia el este y el vín-
culo con la ciudad antigua, bordeando por el sur la Laguna de la Feria, lo que 
más al norte sólo puede efectuarse desde el otro extremo de la Laguna, que 
es lo que hace que la calle Lumbreras adquiera un papel similar como enlace 
directo de ambos cauces del río; es ésta la misma función que corresponde en 
la parte meridional del barrio de San Vicente a la antigua calle de las Armas, 
hoy de Alfonso XII, cuyo importancia en la viabilidad antigua de la ciudad 
hacia el oeste ya se ha indicado al inicio de este artículo. No hay otros ejes 
viarios de función similar en el conjunto de ambos barrios, ya que la escasa 
transitabilidad de la Laguna de la Feria en la zona septentrional y la falta de 
vías que penetren hacia el este a lo largo de la calle Amor de Dios, determinan 
la innecesariedad de otros enlaces.
	 En sentido norte sur, los ejes más apreciables de ambos barrios son 
el de la calle San Vicente, el de las calles Santa Vicenta María, San Juan de 
Ávila, Cardenal Spinola, Eslava y Santa Clara, y el de la calle Jesús del Gran 
Poder. La cercanía en la correspondencia de estas calles con los ejes astronó-
micos, no parece intencional, sino consecuencia directa de la propia disposi-
ción del espacio del “tell urbano” delimitado por los dos cauces del río, en la 
que se consolidaron viales longitudinales en el mismo sentido que la propia 
“isla” y otros transversales determinados por la relación más rápida con la 
68 Vide, n. 28.
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parte oriental de la ciudad. En su conjunto, estos seis ejes principales y otros 
similares que podrían determinarse, no guardan entre sí una relación exacta de 
paralelismo ni tampoco hay entre ellos unas relaciones métricas equivalentes, 
por lo que pueden considerarse el resultado de las necesidades marcadas por 
una ocupación humana progresiva sin propósito inicial de planifi cación.
 Otro instrumento adecuado para determinar algo más sobre el posible 
urbanismo de la trama viaria de los barrios de San Vicente y San Lorenzo, es 

Figura 6: 1. Calle Alfonso XII, 2. Calles Juan Rabadán y Conde de Barajas, 3. Calle Lumbre-
ras, 4. Calle San Vicente, 5. Calles de Santa Vicenta María a Santa Clara y 6. Calle Jesús del 

Gran Poder.
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la indagación sobre las posibles unidades métricas y las relaciones de propor-
cionalidad que pueden deducirse de una medición detallada de calles y man-
zanas. Aunque las planimetrías disponibles tienen ya una precisión muy sa-
tisfactoria, he considerado que un primer paso seguro podría ser el de la toma 
directa de los datos de las anchuras de las calles, que son significativamente 
estrechas y están libres de obstáculos como vehículos o mobiliario urbano.
	 Con este objetivo, he realizado la medición de la anchura actual de 
calles y manzanas de todo el sector que mantiene mayor regularidad en la 
orientación. La anchura de las calles la he tomado directamente con un metro 
laser desde las fachadas de las casas existentes; he tratado siempre de buscar 
aquellos tramos en los que las casas a uno y otro lado parecen tener mayor 
antigüedad y no han sido afectadas por ensanches modernos. Para las dimen-
siones mayores, correspondientes al perímetro de las manzanas, así como para 
las divisiones internas del parcelario, he utilizado las hojas de la cartografía 
catastral a escala 1/500 elaborada por la Dirección General del Centro de Ges-
tión Catastral entre 1994 y 1996.
	 El resultado de la medición directa de la anchura de las calles de la 
zona meridional, en los tramos que ofrecen mayor regularidad es el siguiente 
(Figura 7):
Calle Ricardo de Checa, a la altura del nº 2: 3,76 m.
Calle Abad Gordillo, a la altura del nº 8: 3,41 m.
Calle Alfaqueque, a la altura del nº 4: 3,26 m.
Calle García Ramos, a la altura del nº 7: 3,37 m.
Calle Mendoza Ríos, a la altura del nº 15: 3,30 m.
Calle Mendoza Ríos, a la altura del quiebro meridional: 3,28 m.
Calle Redes, a la altura del nº 7: 3,45 m.
Calle Antonio Salado, a la altura del nº 13: 3,26 m.
Calle Miguel del Cid, a la altura del nº 30: 3,54 m.
Calle Miguel del Cid, a la altura del nº 12: 3,21 m.
Calle Cantabria, tramo este-oeste: 3,35 m.
Calle Rubens, a la altura del nº 5: 3,49 m.
Calle San Francisco de Paula, a la altura del nº 6: 3,46 m.
Calle Antolínez, a la altura del número 6: 3,34 m.
Calle Ceres, a la altura del nº 1: 3,37 m.
Calle Pascual de Gayangos, a la altura del nº 26: 3,60 m.
Calle Carmen, a la altura del nº 3: 3,66 m.
Adarve de la calle Carmen: 3,40 m.
Calle Imaginero Castillo Lastrucci, a la altura del nº 4: 3,16 m.
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Calle Juan Rabadán, a la altura del nº 21: 3,34 m.
Calle Teodosio, a la altura del nº 2: 3,16 m.
Calle Baños, a la altura del nº 38: 3,62 m.
Calle Marqués de Mina, a la altura del nº 8: 3,45 m.
 El promedio de estas anchuras se sitúa en unos 3,4 m., sin que pueda 
pretenderse mayor precisión, puesto que un mínimo cambio en el revestimien-
to de los muros de las fachadas o un pequeño retranqueo motivado por nece-

sidades de circulación puede provocar las diferencias de treinta o cuarenta 
centímetros que se aprecian entre las medidas extremas del conjunto. Esta di-

Figura 7
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mensión cercana a los 3,4 m. se aproxima de forma evidente a la medida agra-
ria del estadal castellano, que es, en cualquier caso, una herencia del sistema 
métrico islámico69; un estadal, equivalente a cuatro varas de Burgos (0,835905 
m.) y de una longitud, por tanto de 3,343616 m., es la misma dimensión de la 
caña o qasaba islámica, formada por seis codos rassasies, con una longitud 
de 3,343 m.70, de la que deriva una de las unidades utilizadas tradicionalmente 
en Al-Andalus para las medidas agrarias: la cuerda de marjal, que se compone 
de cuarenta codos rassasies, lo que corresponde a 22,288 m.; marjal es una 
denominación que ha subsistido en Andalucía, sobre todo en la parte oriental, 
aplicada a parcelas de regadío, que se registran aún con este apelativo en el 
Catastro del Marqués de la Ensenada71.
	 Si se aplica a las manzanas que ofrecen mayor regularidad la medi-
ción basada en estas unidades, se puede apreciar una coincidencia bastante 
satisfactoria con las dimensiones islámicas. Así, en el conjunto de las cuatro 
manzanas actuales delimitadas por las calles San Vicente, Marqués de Mina, 
Teodosio y Pascual de Gayangos, en cuyo interior se cruzan Miguel del Cid 
y Juan Rabadán (Figura 8), estas dos últimas calles conservan en buena parte 
de su recorrido una anchura similar a los 3,343 m. de la caña o qasaba islá-
mica, que también corresponde a gran parte del trazado de Marqués de Mina 
y Pascual de Gayangos; si se trazan las posibles anchuras regulares de estas 
calles, las manzanas intermedias podrían subdividirse de norte a sur, con otra 
calle o vía interna del mismo ancho de la caña, lo que dejaría a cada lado una 
serie de parcelas cuya anchura sería exactamente la de una cuerda de marjal. 
Esta posible división interna se refuerza a la vista de su coincidencia con mu-
chas medianeras que se corresponden con la misma alineación. Las manzanas 
resultantes en la parte norte ofrecen una anchura en sentido norte sur que 
equivale al triple de una cuerda de marjal, de modo que en cada una de estas 
manzanas podrían alojarse seis parcelas de una cuerda de marjal de lado y las 
dos calles intermedias. Las dos manzanas situadas al sur de este conjunto, que 
tienen una mayor longitud, parece que podrían haber estado divididas, en lo 
que puede mantenerse por algunas medianeras, en otras cuatro parcelas de una 
cuerda de marjal de lado en cada una de las bandas de sentido norte-sur, sepa-
radas a su vez por otras tres vías internas de servicio de una caña de anchura.
	 En las dos manzanas situadas al sur de este grupo, es decir en las de-
limitadas por las calles San Vicente, Pascual de Gayangos, Teodosio y Baños, 
69 Manuel Escalona Medina, Estadal. Una aproximación l universo de la mensura, Sevilla, 2009, p. 50.
70 Joaquín Vallvé Bermejo, “Notas de metrología hispano-árabe. El codo en la España musulmana”, Al-Andalus, 41, 1976, 
p. 346.
71 M. Escalona, op.cit, p. 74.
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entre las que discurre de norte a sur la calle Miguel del Cid, se puede deducir 
una subdivisión muy semejante (Figura 9). De una parte las calles interiores 
de ambas manzanas en sentido norte-sur, y con el mismo ancho de la caña o 
qasaba, muestran una clara coincidencia con medianeras e incluso con un 
pequeño adarve existente frente al nº 17 de la calle Baños, es decir, frente al 
lugar de los “Baños de la Reina Mora”. En cuanto a la subdivisión interna de 
las manzanas, la mayor longitud en sentido norte-sur permite alojar aquí cinco 
parcelas de una cuerda de marjal de lado, de las que algunas se corresponden 
con escasas diferencias con parcelas o grupos de parcelas catastrales actuales.

Figura 8
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 Otro grupo de manzanas que ofrece una correspondencia clara con 
las medidas islámicas, es el delimitado por las calles Redes, Baños, San Vi-
cente y Alfaqueque, entre las que discurren de norte a sur las calles Mendoza 
Ríos y García Ramos (Figura 10). En este caso, las calles intermedias poseen 
una dimensión casi uniforme de 3,3/3,4 m. y su división central, en sentido 
este-oeste la formaría una calle o vía de servicio perpetuada en el testero meri-
dional de la plaza del Duque de Veragua y en las medianeras que discurren de 
San Vicente a García Ramos. En este caso se forman tres manzanas en sentido 
norte-sur, con una organización simétrica respecto a la travesía mencionada y 
cada una de ellas se compone de una parcela de una cuerda de marjal de lado, 

Figura 9
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inmediata a cada costado de la travesía intermedia y otras dos parcelas a cada 
lado de una cuerda de marjal en sentido este-oeste y de tres cuartos de cuerda 
de marjal, es decir de treinta codos rassasíes, en sentido norte-sur. La fi la sur 
de parcelas, es decir, la que linda con la calle Alfaqueque, no llega al límite de 
la manzana debido, posiblemente, a que esta calle tiene una inclinación lige-
ramente distinta, pero tampoco posee la dimensión necesaria para completar 

Figura 10



42 SEVILLA ENTRE DOS RIOS. LOS BARRIOS DE SAN VICENTE Y SAN LORENZO

el ancho de una cuerda de marjal, lo que indica que la parcelación interna de 
las manzanas se aproximó a la máxima regularidad posible, dentro de unas 
líneas ya existentes de los principales ejes viarios. Del mismo modo, tampoco 
se cumple exactamente la extensión en la anchura de una cuerda de marjal 
para las parcelas que limitan por el oeste con la calle Redes, ya que ésta, por su 
proximidad a la muralla y también a la orilla del río, no es plenamente paralela 
a las otras calles de sentido norte-sur.
	 El conjunto de las tres manzanas situadas al sur de las anteriores, es 
decir, el de las delimitadas por las calles Redes, Alfaqueque, San Vicente y Al-
fonso XII (Figura 11), ofrece una regularidad casi absoluta. Las calles Redes y 
Alfaqueque, así como las transversales intermedias de Mendoza Ríos y García 
Ramos, mantienen la anchura regular de 3,3/3,4 m. en casi todo su recorrido, 
es decir la de la caña o qasaba; también las tres manzanas poseen la anchura 
uniforme de la cuerda de marjal y se subdividen de norte a sur en cinco parce-
las, también de una cuerda de marjal de lado. Sólo en el límite sur con la calle 
Alfonso XII, hay una anchura creciente hacia el este de las parcelas, debido a 
su preexistencia sobre el conjunto de la trama.
	 Es posible señalar otros sectores del Barrio de San Vicente en los que 
se identifican dimensiones como las de la caña de qasaba y la cuerda de mar-
jal, pero se hace necesario comprender que la prelación temporal en el trazado 
de los ejes viarios más destacados y las múltiples modificaciones puntuales 
que se han producido a lo largo de casi nueve siglos han ocasionado muchas 
alteraciones. Desde luego, el loteado de las parcelas no tuvo que ser uno sólo, 
ni tampoco un proceso continuado, sino una sucesión de iniciativas en las que 
se irían trazando y concediendo parcelas, en razón de motivos sociales o eco-
nómicos.
	 De acuerdo con los datos de la arqueología, ya en el siglo XI se fre-
cuentaba el sector y en el siglo XII había explotaciones agrícolas con sistemas 
de riego; el espacio “entre ríos” de los posteriores barrios de San Vicente y 
San Lorenzo, fue adaptándose con una red básica de caminos y con una carac-
terización funcional en la que la parte septentrional sirvió de asiento a grandes 
edificaciones residenciales mientras que en la zona meridional se instalaban 
algunas explotaciones agrícolas e industriales. A lo largo del siglo XII se debió 
proceder a repartir parte de los terrenos en parcelas de función hortofrutícola 
y a trazar una red secundaria de caminos de poca anchura, que sirviera para un 
tráfico básico sin restar a los cultivos más espacio que el imprescindible. Aun-
que todo este espacio tuvo siempre carácter urbano, por encontrarse delimita-
do por la muralla, es bien conocido que hasta el siglo XIX no se llegó a una 
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Figura 9
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plena configuración de tejido edificado; aún en 1771, en el plano de Olavide, 
se representan un número significativo de parcelas agrícolas intramuros.
	 La constatación del empleo de medidas agrarias islámicas en la par-
celación del Barrio de San Vicente permite confirmar que hubo aquí una pri-
mera planificación de huertas que fueron transformándose progresivamente 
en edificaciones domésticas o industriales sin alterar la trama de la primera 
roturación.


